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			A Lola, por esa santa paciencia y por ser 

			el pilar sobre el que todos nos sostenemos

		

	
		
			Capítulo 1

			Brighthelmston. Noviembre de 1799

			—Gracias por encontrarla. 

			El carruaje se puso en movimiento con un ligero impulso mientras los hombres que viajaban en la cabina se ponían al día de sus asuntos.

			—Tú también habrías dado con ella si no hubieras estado tan… ofuscado —respondió el otro quitando importancia a su labor con un gesto desdeñoso de la mano enguantada.

			Samuel Gardner era uno de los agentes más jóvenes en servicio. Era muy alto, atlético. Tenía uno de esos rostros que enloquecían a las señoritas de cualquier edad y clase social: cabello rubio oscuro, ojos azules, nariz patricia, mentón suave… Las facciones de un ángel en el alma de un hijo de Belcebú. Para contrarrestar el efecto de su apostura, había desarrollado una ausencia total de escrúpulos y de empatía que lo habían convertido en un activo muy valioso para el Gobierno inglés. Adolecía además de lealtades, por lo que era muy fácil comprar su favor. Tan solo había una persona a la que se pudiese considerar que respetaba. Solo con él se le podía ver bromear o tratar asuntos personales. Samuel Gardner solo profesaba amistad por Jason Blackstone, el agente secreto encargado de reclutarlo cuando apenas tenía diecisiete años para que formara parte de una nueva división de la inteligencia inglesa a cargo del Ministerio de Exteriores. Pampilo se había convertido en el proyecto más ambicioso de sus vidas, una verdadera cruzada contra el enemigo de la que solo ellos dos eran verdaderamente conscientes.

			Jason rememoraba con frecuencia aquella tempestuosa noche en que encontró a Gardner en un burdel —en el cual, al parecer, se había criado— donde una semana antes había asesinado a sangre fría a dos hombres que habían intentado propasarse con «las chicas». El muchacho era, en aquel entonces, apenas un conjunto de músculos inyectados de testosterona y un cerebro lleno de ira e irreverencia. Sin embargo, tenía fuertes valores de pertenencia e indudables pretensiones de prosperidad que lo habían convertido de inmediato en uno de sus mejores agentes y en la piedra angular de Pampilo. 

			Había reclutado a muchos hombres a lo largo de su trayectoria dentro de las redes secretas de la inteligencia británica, pero solo había llegado a confiar su vida al que tenía sentado enfrente. En él había depositado toda la confianza de un padre en un hijo. De él dependería, a la postre, que el proyecto de su vida llegase a triunfar o a fracasar. No iba a tener más remedio que dejarlo en sus manos.

			Echó a un lado esos pensamientos y se centró de nuevo en el motivo de su visita.

			—¿Dónde se aloja? —preguntó con impostada calma.

			La realidad era que Jason Blackstone se encontraba alterado y nervioso desde que recibió la comunicación de Samuel Gardner, una semana atrás, en Londres. Le había llevado todo ese tiempo poner en orden sus asuntos, hablar con su familia y tapar sus huellas. Si los acontecimientos se desarrollaban según sus planes, no podría volver a pisar suelo inglés.

			—En un hotel muy modesto. Se registró como Paige Buckley.

			—¿Cómo diste con ella?

			—La delataron los helados. —Jason esbozó una sonrisa ante el recordatorio de una de las debilidades de Madeleine Blackstone—. Bueno, eso y las conversaciones que teníamos sobre el mar. Todo el que trabaja en este inframundo tiene un plan de escape y estaba claro que ella pensaba retirarse en un lugar como este. Fue una coincidencia que se me ocurriera buscarla aquí.

			Jason ni siquiera había pensado en esas cuestiones. Cuando descubrió que su esposa lo había abandonado, tardó varios días en comprender que esa desaparición estaba relacionada con la misión que estaba desarrollando en aquel entonces. Asumir que ella no era la joven inocente y protegida que había fingido ser, sino una agente de la República Francesa enviada para vigilar todos sus movimientos, fue un duro golpe que desestabilizó por completo su cordura. Tuvieron que pasar varios días más para que volviera a centrarse y a recuperar el dominio sobre sí mismo; eran muy fuertes su ira y su decepción. Pensó entonces que habría vuelto a Francia, donde el gobierno republicano le habría dado cobijo, y actuó en consecuencia.

			Sin embargo, aquel presentimiento le hizo perder semanas enteras en las que trató de localizar a los contactos de su mujer en Londres, solo para descubrir que ellos también la andaban buscando. Aquello, al menos, lo ayudó a descubrir los auténticos motivos por los que ella había huido.

			«Maldita fuera».

			Desorientado y furioso como pocas veces se había sentido en su vida, creyó que su mundo se desbarataba, así que hizo lo único que pudo para mantener la lucidez: recurrió a Gardner. Él tenía un don especial para encontrar, de forma indistinta, a personas u objetos. Y, por añadidura, era el único en quien confiaba para llevar a cabo una misión que precisaba de la más absoluta discreción.

			Gracias a sus últimas acciones, Madeleine se había convertido en un blanco para ambos bandos, pues había roto la principal regla que un agente infiltrado no debe romper, por no hablar de que era considerada por la buena sociedad como un notorio escándalo andante. En Londres la apodaban «la infame esposa», y para nadie era un secreto el modo en que había abandonado a su marido, aunque sí los motivos.

			«Brighthelmston». 

			Ella jamás había hablado de aquel lugar. Aunque un buen jugador nunca desvelaba sus cartas, ¿verdad? Y si algo había aprendido de su mujer era que poseía una gran capacidad de adaptación y una notable inteligencia a la hora de ocultar sus cualidades.

			—Recuerda que no he sido el único que ha seguido el rastro de Madeleine hasta aquí —comentó su amigo al tiempo que sacaba una pitillera de su bolsillo superior. La abrió con cuidado, observó sus reservas y después volvió a cerrarla—. Tenéis a esos franchutes republicanos pisándoos los talones.

			—Creo que, dado el caso, incluso podrían sernos de ayuda.

			—¿Y cómo? Si puede saberse —preguntó el joven con una ceja enarcada.

			Jason no estaba muy dispuesto a hablar del tema. No todavía. Si sus mejores perspectivas se cumplían, necesitaría la ayuda de Gardner para llevar a cabo su plan, pero todavía tenían que ocurrir muchas cosas para que pudiera librarse de sus enemigos.

			—Te lo comunicaré apenas sepa con certeza que puede funcionar lo que tengo en mente. De hecho, precisaré de tus servicios si alguien del Servicio Secreto, ya sea británico o francés, nos localiza.

			—De acuerdo —asintió el joven sin el más mínimo género de duda—. Tendré los ojos muy abiertos y te mantendré informado de todo.

			Cuando el carruaje se detuvo, Jason Blackstone, nieto del duque de Ausberg y reclutador de espías, echó una última mirada a su compañero, que escondía una expresión de cautela.

			—No olvides cuál fue el motivo que la hizo huir —le advirtió con tono calmo.

			Con una ceja enarcada y visible ironía en el gesto adusto de su boca, Jason sostuvo una mirada acerada sobre su pupilo.

			—¿Estás mendigando piedad para mi esposa?

			El señor Gardner, a quien en pocas ocasiones se veía sonreír, esbozó una mueca arrogante al tiempo que limpiaba una pelusa de su carísimo pantalón de gamuza.

			—Me he limitado a señalar que ella tuvo un motivo noble para irse.

			—Se fue porque estaba a punto de descubrir que el maldito agente francés al que llevábamos meses buscando dormía en mi cama —constató con creciente impaciencia—. Aún me cuesta creer que ella estuviera escuchando todas mis conversaciones, con lo bien que se le daba fingir aburrimiento cuando mencionaba alguna reunión con Grenville.

			—¿No sientes cierta… admiración por ella? Fue muy perspicaz al deducir la identidad de Pichegru —apuntó con cierto aire de simpatía—. Si hubiera logrado pasar esa información a su superior, habríamos tenido serias dificultades.

			Jason tuvo que contener una sonrisa. Madeleine no solo había logrado adivinar que el Gobierno inglés había conseguido sobornar a un general de brigada francés para que se opusiera a los intereses de la República, sino que había logrado descifrar su nombre en clave y llegar a la conclusión de que el conspirador era ni más ni menos que Jean Charles Pichegru, comandante en jefe del ejército del Rin.

			—Le concedes más crédito del que merece —refutó con impostado desdén, pues lo cierto era que sentía un absurdo orgullo hacia el trabajo de su mujer—. Y se te olvida que podría haber puesto nuestras cabezas en una bandeja si se hubiera sabido que la filtración procedía de mi entorno más inmediato. 

			—Pero eso no llegó a pasar. Por suerte, conseguimos interceptar la carta y las acciones de Madeleine no tuvieron consecuencias. Se podría decir que, a la postre, no hizo ningún daño.

			Eso no era del todo cierto. Cada una de las mentiras y traiciones de Madeleine Blackstone habían cavado un foso muy hondo en el corazón y en el orgullo de Jason.

			—¿Estás seguro de eso? —inquirió con voz templada—. Me engañó, me utilizó y después me abandonó.

			—Lo hizo para salvarte —insistió Samuel con un matiz desafiante en sus profundos ojos azules—. Prefirió abandonarlo todo antes que cumplir las órdenes de Fleures.

			Durante aquellos días en que creía que Madeleine habría huido a Francia, logró averiguar que ella no llegó nunca a desvelar la identidad del conspirador francés a su superior, el conocido revolucionario Jean Baptiste Fleures, pero sí le hizo partícipe de que su tapadera corría peligro de ser descubierta. Las órdenes habían sido claras y concisas: Jason debía ser eliminado.

			—¿Debo estarle agradecido por no haberme asfixiado mientras dormía?

			—Otra mujer tal vez lo hubiera hecho. Tuviste suerte de que su lealtad hacia ti tuviera más peso que sus principios republicanos.

			—Lealtad —farfulló Jason con sarcasmo—. Si me hubiera sido leal me habría contado lo que estaba ocurriendo, no me habría expuesto mandando esa carta y no se habría largado sin dar la más mínima explicación —añadió, dejando salir parte de la frustración que tan bien había mantenido a raya durante los últimos meses.

			—Jason…

			—¿Seguirás abogando por el diablo? —lo interrumpió, irritado.

			—Me cae bien tu esposa. —Su interlocutor se encogió de hombros con aire disoluto—. No me gustaría ver cardenales en su lindo rostro.

			—¿Es eso lo que crees que he venido a hacer? —siseó entre dientes.

			—Ni de lejos. Pero también sé que por debajo de la aparente serenidad del Halcón —mencionó su nombre en clave con intención— siempre hay una corriente de furia a punto de entrar en erupción.

			Samuel lo había visto pelear en algunas raras ocasiones, y era muy consciente de que, a pesar de que su paciencia y fatuidad eran legendarias, había momentos en los que Jason era muy capaz de dejarse llevar por la violencia. Lógicamente, su esposa no le despertaba ninguna de esas emociones.

			—Di lo que tengas que decir.

			Samuel se desperezó con la más absoluta tranquilidad y dejó caer una mano con desgana sobre su abdomen. Sus sagaces ojos azules se detuvieron para obsequiarle lo que podría haberse considerado un desafío.

			—Ya lo he dicho —recordó con una mueca jactanciosa—. Recuerda los motivos por los que tuvo que huir de Londres.

			—Los tengo muy presentes —manifestó Jason, malhumorado, antes de bajarse de la cabina.

			—Nos hospedamos en el Brighton Old Ship —le dijo este a través de la ventana cuando hubo cerrado la portezuela—. Estoy en la habitación ciento doce. Puedes comunicarte conmigo a través del chico de recepción. Se llama Johnny y está al tanto de mi presencia en el hotel. No subas directamente a mi habitación. Podría no gustarte lo que encontrases.

			Jason lo miró con los ojos con que un padre miraría a su hijo. A veces, no podía evitar preocuparse por la frialdad y la indolencia que siempre rodeaban a Samuel Gardner. Frases como esa, «podría no gustarte lo que encontrases», le hacían temer que, a pesar de que ahora era capaz de bromear con él e incluso provocarlo como acababa de hacer, había una parte oscura en su pupilo que nunca llegaría a conocer. Por más que había intentado acercarse a él y ofrecerle apoyo, el muchacho siempre se había mantenido en un cómodo segundo plano. Sabía que podía contar son su lealtad y su discreción, pero era incapaz de llegar a él o de descifrar el complejo galimatías de la personalidad de aquel chico.

			—Gracias, Gardner —concluyó a modo de despedida.

			Jason se quedó parado frente a la fachada del hotel. Era más que modesto, en realidad. Por el amor de Dios, era casi un tugurio en uno de los barrios más humildes del jodido Brighthelmston.

			Una vez en el interior, llegó a la conclusión de que, al menos, el lugar era limpio y decente. Se sentó en uno de los sillones y abrió un ejemplar del periódico The Times para poder inspeccionar la zona con libertad. Lo que vio fueron, en su amplia mayoría, empresarios, abogados y familias de buen aspecto que circulaban por la recepción. Nada de lo que preocuparse.

			Llevaba más de una hora sentado en aquel mismo sillón cuando la vio descender por las escaleras. Sintió que se le detenía el corazón al reconocer la sinuosa forma de su cuerpo. Madeleine llevaba un hermoso y elegante vestido de color malva con encajes negros en el corpiño. Se había cortado el oscuro cabello castaño por encima de los hombros y lo recogía con estilosos bucles que caían hacia el lado contrario de su pequeño y coqueto bonnet, el cual ocultaba en aquel momento uno de sus rasgos más atractivos: un notable lunar junto a la ceja derecha.

			Ella se detuvo por un momento en el último escalón y exploró el vestíbulo. Jason elevó el periódico y sonrió tras el papel, orgulloso de que cuidara su seguridad y fascinado por la etérea belleza que había conseguido apenas vislumbrar. Acarició en su mente la delicada forma ovalada del rostro y la mullida superficie de los labios generosos. Evocó los vivaces ojos azules rodeados por tupidos abanicos de pestañas que le daban aquel toque tan angelical a sus elegantes facciones. Incluso en medio de aquel vestíbulo corriente y mediocre, parecía una rutilante belleza de Almack´s.

			Tras una exhaustiva verificación del área circundante, ella se dirigió hacia el mostrador, le dio un par de indicaciones al joven que atendía al público y salió a la calle. 

			En cuanto el jovencito se dio la vuelta para cumplir el encargo, Jason se levantó y también abandonó el hotel. Siguió el elegante contoneo de aquel cuerpo compacto hasta una pequeña cafetería donde tomó una taza de la oscura infusión, sentada en un rincón apartado. Después visitó el despacho de un abogado, con el que estuvo casi media hora, y finalmente se internó en una calle comercial, en la que visitó una sombrerería. 

			A Madeleine le encantaban los complementos. Era una mujer práctica y poco dada a vanidades, pero siempre había adorado aquel tipo de pequeñas fruslerías. Nada de diamantes o zafiros; el lujo nunca la había deslumbrado. Sin embargo, adoraba pasar tardes enteras en la modista o comprando guantes y tocados. Tal vez algunas de esas visitas habían sido citas encubiertas con su superior, el bastardo de Fleures, reflexionó con pesadumbre mientras aguardaba en una esquina apartada.

			Jason debía reconocer que había sido presa de los celos cuando había descubierto la identidad del agente que había reclutado y supervisado a Madeleine. Era un joven arribista, revolucionario y carente de piedad del que se decía que era tan atractivo como desalmado. Imaginarla junto a él le producía tal inquietud que casi le arañaba las entrañas. Lo único que templaba sus recelos era el hecho de que, al parecer, Madeleine lo había temido tanto como para guardar silencio sobre el desenlace de aquella carta que lograron interceptar. Desconocía qué tipo de relación la unía con Fleures, pero había llegado a sospechar que ella no lo tenía en alta estima.

			Eran tantos los secretos… tantas las dudas… Su matrimonio había estado sustentado sobre mentiras. Lo sabía, y había sido el causante de buena parte de ellas. Madeleine se había acercado a él para investigarlo, pero Jason se había servido de ella para acceder a ciertos círculos sociales que le habían estado vetados en Francia. Ninguno de los dos había confesado a qué se dedicaban. Ambos habían ocultado una parte importante de sí mismos en aquel matrimonio, pero aquello había acabado. Para siempre.

			Madeleine Blackstone iba a aprender, por las buenas o por las malas, cuál era su lugar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Los pequeños caprichos no hacían otra cosa que entretenerla por breves instantes. Podía quedarse maravillada durante unos preciosos segundos al contemplar la última creación de madame Beaulier, pero la fascinación era efímera, y el vacío volvía a apoderarse de su mente antes de que la luz y el calor pudieran alcanzarla.

			Aun así, salía cada día a dar un paseo para distraerse y para tener la ocasión de charlar con alguien. El resto de la jornada, sus esfuerzos se centraban en su propia seguridad. Esa era la tarea que en verdad la ayudaba a mantenerse ocupada. 

			Pero las noches llegaban, inexorables e implacables, con sus dolorosos recuerdos. Era entonces cuando el vacío la invadía hasta aterirla. 

			Había tenido todo cuanto una mujer podía desear: respeto, posición, poder, libertad… y amor. En efecto, se había permitido sentir esa tibia emoción que solo unos cuantos afortunados logran conocer. Contra su mejor criterio, permitió que Jason se colase en su corazón, que anidase allí dentro e incluso que lo conquistase para siempre. Ocurrió de un modo gradual, a decir verdad; casi por accidente. No fue consciente de estar transgrediendo la única regla sagrada que debía asegurarse de cumplir: no establecer lazos afectivos con el objetivo de su misión. Había hecho algo más que eso. Se había enamorado perdidamente de él. Y cuando se dio cuenta, era demasiado tarde. Tarde para remediarlo, tarde para decir la verdad, tarde para cumplir su misión. A Madeleine se le hizo tarde para todo. Y lo perdió todo.

			Saber que lo había salvado en el proceso debería ser suficiente recompensa. Pero no lo era. No podía dejar de pensar que, a esas alturas, Jason ya debería haber descubierto toda la verdad. Él ya debería saber cómo había llegado a su vida y los motivos por los que se había casado con él.

			La odiaba. Estaba convencida de ello.

			Si fuera una mujer pragmática, reconocería que merecía todo su desprecio, pues lo había traicionado de tantas formas que era imposible contarlas; sin embargo, la autocompasión había venido a instalarse en su mente y no entendía de equidad ni de providencia. La martilleaba a todas horas, recordándole todo lo que pudo haber sido y no fue.

			No lamentaba tener que ocultarse, no se arrepentía de haber fallado a sus compatriotas, no echaba de menos el lujo o la comodidad de su antigua vida; lo extrañaba a él. Su olor, su tacto, su voz grave y tranquila.

			Salió de la pequeña tienda de sombreros e inspiró el aire con olor a salitre. Era el único consuelo que podía atribuir a su nueva vida: el mar. Dar un paseo a última hora de la tarde por la arena de la playa mientras observaba la puesta de sol era lo que la ayudaba a mantenerse cuerda.

			Le encantaba Brighton, como llamaban los lugareños a Brighthelmston, aunque empezaba a perder el encanto rústico y humilde que la había impulsado a elegir ese lugar para ocultarse del mundo. En los últimos tiempos, el pequeño pueblo de pescadores se estaba transformando en una ciudad gracias al atractivo de las curas con agua de mar vendidas como auténtica panacea de la salud por el ya fallecido doctor Richard Russell. Incluso el príncipe de Gales venía a Brighton a tomar sus curas, y había empezado a construir un auténtico palacio de recreo que había disparado el interés de la alta sociedad por aquel rincón apartado de Inglaterra. Tanto era así que empezaban a conocer a Brighton como «el Londres junto al mar»; un cambio nada recomendable para alguien que, como ella, prefería mantenerse en el más completo anonimato.

			Madeleine oteó la calle a uno y otro lado, inmersa en sus cavilaciones, y se dispuso a cruzar.

			Fue solo un destello, una ligera perturbación en la esquina, pero, sin previo aviso, su corazón se puso a latir de forma desaforada. ¿La estaban observando? Se quedó con la mirada fija en aquel punto que se había comportado de modo extraño pero no logró ver nada fuera de lo común: una niña con un aro y una madre que la regañaba, un señor que vendía pequeños capirotes de papel con algún tipo de fruta seca, un carruaje estacionado del que bajaba una oronda señora… Eran elementos ordinarios que no tendrían por qué haber llamado su atención.

			Sacudió la cabeza y encaminó sus pasos hacia la playa. Se preguntaba en qué momento conseguiría superar aquella paranoia de sentirse observada. ¿Por cuánto tiempo iba a mantener aquella alerta constante que no le permitía relajarse nunca del todo?

			Aunque ese día el presentimiento era más fuerte, más contundente. En las dos ocasiones en las que fingió alisar el costado de su falda para poder escudriñar la muchedumbre a su espalda, creyó distinguir una figura alta que siempre mantenía la misma prudente distancia. O mucho se equivocaba o la habían encontrado.

			Modificó su itinerario y se dirigió hacia el hotel en cuanto tuvo ocasión de girar a la derecha. Había previsto varias rutas para volver a su alojamiento en las que debía atravesar muchas callejuelas por las que podía echar a correr sin cuidado de miradas indiscretas. Su misma indumentaria estaba pensada para posibles huidas: botines de tacón bajo, una sola enagua y corsé flojo.

			Al llegar al recodo de la calle, giró para asegurarse de no estar imaginando una persecución inexistente. Se paró sobre sus pies y esperó unos segundos. La forma del cuerpo masculino que apareció en la esquina y se detuvo en seco no dejó lugar a dudas. El ala del sombrero le tapaba la mitad del rostro, pero justo cuando Madeleine iba a echar a correr de nuevo, él levantó la cabeza. Las angulosas mejillas, el mentón prominente, la nariz recta y delgada, aquellos ojos negros como la obsidiana...

			«No», gimió su corazón, deteniéndose por un instante para, acto seguido, arrojarse a un palpitar doloroso y enloquecedor.

			***

			Cuando atravesó las puertas del hotel, el pulso de Madeleine latía sin resuello. Jason no la había perseguido. Se había quedado parado en aquella esquina donde lo había reconocido, como si tuviera todo el tiempo del mundo para atraparla. 

			Enfrentarse a su presencia no era lo que había esperado, si alguna vez había llegado a plantearse cómo sería. En realidad, la noche que se levantó del que había sido su lecho conyugal y salió a hurtadillas de la mansión Blackstone, creyó que no volvería a verlo jamás.

			Había pecado de presuntuosa, sin duda. No debería haber olvidado que se había casado con uno de los agentes más influyentes del Servicio Secreto británico. Sobre todo teniendo en cuenta que aquel era el motivo por el que le habían ordenado casarse con él.

			Si hubiera seguido su instinto y hubiera abandonado Inglaterra después de huir de Blackstone House, no se encontraría en tan horrorosa tesitura. Pero el solo pensamiento de poner un país de distancia entre ellos se le había antojado insoportable. En Brighton, al menos, podría indagar sobre él y saber que todo le estaba yendo bien.

			Había sido un error; obviamente.

			Mientras avanzaba por el vestíbulo del hotel, se sintió de nuevo observada. No era algo concreto ni real, lo sabía. Solo tenía la sensación de que todos los huéspedes y trabajadores sabían quién era ella: una mentirosa, una impostora, una traidora.

			Las heladas y sutiles garras de la culpa le arañaron la raíz del cabello. Lo había abandonado en medio de la noche, sin una explicación ni una encubierta despedida. Ni siquiera habían hecho el amor porque aquel día Jason tenía un horrible dolor de cabeza. Ojalá hubiera podido esperar unos días más, pero todo se había complicado hasta un límite insostenible.

			Su tapadera había quedado al descubierto. El joven Gardner había interceptado una carta en la que ella confirmaba a su superior la identidad de un enemigo de la República que estaba conspirando con los británicos; con su marido. Jason no tardaría en descubrir que ella era la autora de esa carta. Tal vez no lograra reconocer el método de cifrado, pero su letra… había sido descuidada en ese menester.

			Sonrió al pensar en ello y se preguntó si se habría quedado a asumir las consecuencias de no haber estado la vida de su esposo en peligro. Aquel había sido el auténtico detonador de su huida.

			Madeleine no llegó a reconocer nunca ante Fleures que había sido tan negligente como para permitir que el enemigo se apoderase de una de sus comunicaciones, pero sí cometió el error de advertirle sobre la posibilidad de que Jason hubiera descubierto quién era ella en realidad. Apenas fue capaz de creerlo cuando Fleures le comunicó con absoluta frialdad que debía deshacerse de su esposo.

			«Grenville podría estar interesado en consolar a una afligida viuda tan sensual como tú. Pégate a él cuando elimines a Blackstone. Ahora tienes la influencia necesaria para llegar hasta el mismísimo secretario de Exteriores. Sé una buena chica y aprovéchala», le había dicho, con aquella mirada extraña que reservaba solo para ella.

			Madeleine intuía que Fleures tenía una especial motivación contra Jason, y que era por su causa; por aquellas turbias emociones soterradas que su instructor había manifestado desde el primer día y que siempre había intentado ocultar. Creía firmemente que el mejor arma que tenían sus compatriotas contra su esposo o contra la cúpula de la inteligencia británica era ella misma. De modo que hizo lo más honesto y se eliminó de la ecuación.

			Afligida por el pasado y por su acuciante presente, arrastró los pies hasta la segunda planta del Camdem Hotel, sintiendo cómo los acontecimientos del día comenzaban a erosionar su compostura. Para cuando logró entrar a su habitación, las lágrimas habían acudido a sus ojos y un temblor profundo comenzaba a estremecerla. Pero el alivio que andaba buscando tendría que esperar. No tuvo más que cerrar la puerta a su espalda y llenar de aire sus pulmones para llegar a la conclusión de que su huida no había servido para nada.

			Podría distinguir el olor de Jason en cualquier parte del mundo. Era uno de los aspectos de su persona que más había extrañado y, a pesar de las circunstancias, percibirlo en su habitación fue como recuperar la capacidad de respirar después de haber estado amordazada.

			Cerró los ojos y acalló el gemido de desesperación que quiso brotar de su garganta. Había perdido.

			Podía darse la vuelta y salir corriendo de aquel hotel, pero de nada le serviría. Si la había encontrado una vez, volvería a hacerlo. Jason no era la clase de hombre que da un paso con otra determinación que la de completarlo.

			Rendida como pocas veces se había sentido en su vida, caminó hacía la cómoda donde solía dejar la lámpara y el yesquero; la escasa luz que entraba de la calle era suficiente para orientarse. Encendió la mecha y aún tardó varios segundos en reunir el valor para darse la vuelta.

			La posición del sillón, en la esquina derecha del dormitorio y junto a la ventana, permitió que pudiera verlo sin ninguna dificultad. Se había quitado el sombrero y el abrigo. Lucía uno de sus habituales trajes de sastre con camisa blanca y pañuelo blanco anudado, que tan elegantes le habían parecido desde que lo conoció. Le había crecido el pelo, que ahora rozaba su cuello y se ondulaba sobre el borde de la camisa.

			Solo Dios supo el impacto que sintió en el corazón al contemplar la imagen de su esposo. Fue como reencontrarse con alguien que hubiese fallecido. Tal era la incredulidad que sentía.

			No pudo leer ni rencor ni ningún otro tipo de emoción en su rostro. ¿Qué hacía allí en realidad? ¿Cazarla? ¿Vengarse? ¿Exigir una explicación?

			Fuera lo que fuese, Madeleine estaba resuelta a concedérselo. No habría cruzado esa puerta si fuera de otro modo. También era cierto que nada lograba huyendo, pero no estaba pensando en su seguridad, sino en lo mucho que le debía a Jason. A fin de cuentas, no había ninguna posibilidad de redención.

			—Ya sabías dónde me alojaba —concluyó con una voz que sonó rasgada y difícil. 	No fue consciente del nudo en su garganta hasta que se propuso usarla.

			Jason no respondió, pero ejecutó un pequeño gesto de afirmación. Su mirada era un galimatías de emociones que Madeleine no sabía leer. Estaba casi segura de que ninguna de ellas suponía un peligro a corto plazo. No tenía el aspecto de un hombre furioso o dispuesto a cometer un crimen. ¿Era desdén lo que veía? No. Tampoco era eso.

			—Tendrás muchas preguntas —continuó diciendo mientras elevaba las manos sobre su cabeza para desprender las agujas que le sujetaban el pequeño sombrero.

			Necesitaba hacer algo con ellas para mitigar el loco latido de su corazón. Aquella quietud era tan desconcertante que temió ponerse a balbucear como un colegial.

			—Solo una —respondió la voz grave y familiar que tanto había escuchado en sus sueños durante dos largos meses. Oírla de nuevo fue casi devastador.

			Jason se levantó del sillón y se acercó a ella con pasos lentos y felinos, lo que redobló el ritmo de su pulso. Madeleine lo miró expectante. No sentía miedo de él, comprendió. Era otra emoción la que se había apoderado de ella; nerviosismo quizá, pero no temor. Estaba preparada para afrontar su destino.

			Lo que leyó en el rostro de su marido cuando estuvo a solo un paso de ella la dejó helada. Madeleine nunca había visto aquella mirada en Jason, pero la había visto en otros hombres. No eran pocos los que la habían observado así a lo largo de su vida. Jamás la había alterado como lo hizo en ese momento.

			—¿Estamos casados? —preguntó al fin.
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